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DEL COLEGIO MAX l l\10 DE L AS ACADEMIAS 

LA VIRTUD DE LA SOLIDARIDAD 

Escribe: CA Y ETANO B E TANCUR 

J.:l rolt aio ,\fáxitntl (.,,. la:f A catlt•m:a .. ,, t"nlnmiJ Í(l Clll',((l r.ntrr 

... ,..,. t·a r :,,,. labnrr :e ,¡,. ortlt tl dOt'l u t..· u d t· ,:oord:u a t.·i{.r1. con u n 
CuTJ!'O .,,. ru/tura (;, .,.,.ral tlt.tft•UOfiO a 1'10/t · ,,:ctra r infnrmaci011~:t 

tf, t•a¡, i tnl '"'l'nrlal. t' tO parn , 1 humi.JTt' c'tJio,,!J iano, t¡ur ... ·e lran:t· 
tu Ur t ndo.-c lo~C tlia..oc JIOT u un. •·a:--ta red de rnp'xora~t 1111cionalc:~. 

/uit·iamn~ ho,, la ¡HtiJN(·a ri tin dr· uua .~r/n···,·,;n ,,. la~ lrccionr x 
dt 1 rrjrYitlo C urxo. l~a:t d,.. l'l'fttl f"n t r'''Jtl corr, ,,,outlr n a la :-t cá· 
1.1 dras ti•· '' H onat,rc • u ¡, ··lt o~ d·· Coloutbia•• a cary o dd t l t:adl· 
m i•·o dt /u /l i>tOroa t/Qt'C"r O~wal.tlo [)la: IJia:, !/ " C ultura 
Cit·ica•·. d irtorla pQt ,¡ ;/nrtor C a :!f' lll.llU /lrtant"ur. AC'ad¿m,·t'o 
tlr la r .• ·n{/110. 

-¿Qué e~ c,-n d t· la ;;olidaridacl? 

-¡Cuán puco c·onoccm<>:; la natu.rnleza humana! Porque su pregunta 
parece que yu implica una ,-olid :nirlad. Un~1 solidaridad con mi respuesta. 

--¿Cómo va a se r eso a s í? 

- Pues muy senci llamente. Cuando u sted me pregunta algo, ya es 
usted solidario con lo ()U" yo le r c" ponda. Si é l t'C!<pondc una es tupidez, es 
usted en alguna f ot·ma t·aw,antC' de esa estupidez. Si le respondo cor. una 
inmor.tlidad, ust ed es copartíc:pC' de ella. Si, en eamhio, le doy una res­
puesta acertarla, Ct>ITl'l·ta, clara, ejemplarizante, us ted, que formuló la 
preg•J nta, t iene buena parte en esas buenas cualidades de mi contestación. 

-¿Y eso qué tiene que ver con la solidaridad? 

·-Que si ya en el solo hecho de enfrentarnos a otro para preguntarle 
a lgo, !'Omos ,.;olidarios con él. ¿cuánto m;1s no lo :<<:'remos en nuestros otros 
acto:;, e n nu estra restan te conducta? 

- Il ústrcnn:; ;;u teoria. 

- Puc,: l.i t•n; npan•nlcmcnt<:' llllll<'a e;;l:Jilln" tan solo!< l'<l tnn cuando nos 
t·ec:osrcm•ls C'n In nr:H·¡,·,n. Alli, ><o)., Dios t·~t:i ton nosotro:;. Nndn en torno 
de n'sot r o::. paren· qm· t·xi;; ti cm . Y ;;in emhat'J!I>, <:'Sa aetitud de humilde 
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revet·encia ante lo divino <'S una actitud solida t·ia. A prendimos a orar en 
un h.,gar. T~\l vez nada nos ligue tanto al recue rcio de nuestra infancia 
como cuando imnginamos a nuestra madre con s u boca puesta a nuestro 
oído musitando ot·aciones, dit:iéndonos levemente y como en un susur ro 
cómo elevar el corazón a D ios. Después de esto, qué son las oraciones 
mismas que la mayoría de los hombres decimos, s ino frases hechas, hechas 
por t odo el grupo social en que vivimos y en la que el grupo social mismo 
ha puesto todo el ncento de s u piedad y de s u veneración? 

- Está bien hasta aquí. ¿Y qué más ? 

-No. No quiero señalarle todos los actos de la vida humana en que 
nos sentimos solidarios. He querido solo destaca•· cómo en ese a lgo tan per­
sonal que es el orar, ora -:on nosotros e l grupo social en que vivimos. 

-¿Y <'11 las s! tuaciones de la vida? 

·-Nue&tra vida económica es toda ella una palpable muestra de la 
solidaridad humana. Quién <u! ti varía la tierra, si no hubiera compradores 
para s u s Í!·utos. ¿Qtaién tejeda, o r ealizaría cualquier otro objeto manual, 
si no pensara ya en s u pos ible consumidor? Pero, a la inversa, ¿quién 
tratada de ganar dinero, si no hubiese a quién comprarle nada? Porque 
los hombres so n solidarios entre sí es por lo que existen relaciones eco­
nómicas. 

·-Pct·o la economía engendt·a también la discordia. 

-Claro está. Es que el hombre olvida fácilmente que es solidario del 
comprador, y cuando compra lo es del que le vende. ¿Esto por qué? Por 
el egoísmo, Todas las virtudes sot<ales tienen como vicio común opuesto, 
el egoísmo; y en In solidariciad esto resalta mejor. 

-¿H ay solidaridad en la luch a ? 

- -Solo el héroe es capaz de enfrentar se solitario a las fuerzas adver­
sas. Pero la mayoría de los hombres, requiere el apoyo de sus sem ejantes 
para luchar con s u s infortunios, con sus tropiezos, con sus dificultades. No 
admira usted esa admirable solidaridad que muestran todavía nuestras 
gentes cuando un avión se precipita, cuando un bus se despeña, cuando 
viene un incendio? ¿Quién podría luchar solo contra estas calamidades? 

-¿Pero muchos no acuden a robar? 

·-Casos horrendos se han registrado de profanación de cadáveres, de 
despoj o a los h eridos, incluso, pásmese usted, h an llegado algunos hasta 
extraer del cadáver todavía caliente, las calzas de oro de su dentadura. 
Pero estos son los abismos del horror a donde puede llegar un pueblo al 
que fdta solidaridad. 

-¿Por qué? 

-Porque In solidarirlad se• com prende mús adecuadamente en la ad-
vers idad que en la rlit·hn, en In dcsgn\cia que <'n las nleg-rins . 

- ¡,Y es que debe haber solidnridnd en In nlegrín? 
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- Naturalmente. La próspl•ra fortuna se nos acrecienta cuando la 
comp:ntimos con nuestro prój imo. Y no solo debemos <·ompartir con nues­
tro prójimo nuestros éxitos, sino a lgo que es todav ía más dificil. 

- ¿Qué es más difícil? 

·-Compartir con el prój imo s us propios éxitos. AyudariQ a mantener 
lo que consiguió con s u esfuerzo o con su buena suerte. Despojarnos de la 
envidia, que es el pesar del bien ajeno, y superarle tratando de que el otro 
acaricie y se deleite en lo que es huno y lo ha adquirido en justa lid. 

·-¿Hay otras formas de solidaridad? 

-Sí. Por la solidaridad nos sentimos torresponsables en relación con 
nuestros semejantes. Debemos tener el coraje de creer que buena parte 
tenemos en la acción mala de nuestro prójimo. Acaso una palabra nuestra 
no lo pudo incitar al mal? Tal vez un chiste que creímos inofensivo, ¿no 
lo llevó a él a darle un sentido práctico y a realiza1· lo que el cuento solo 
tenía de gracejo? Por la solidaridad, nos hallamos avergonzados de la ac­
ción mala que el otro comete, tanto s i pertenece a nuestra familia, o a 
nuestro pueblo o a nuestra región. 

--¿Y a la inver sa? 

·-A la inversa, también la solidaridad humana nos lleva a enorgulle­
cernos con la belleza de nuestra paisana a quien eligen reina; con el éxito 
de nuestro coterráneo que r esulto <·ampeón en la s carreras de bicicleta, o 
con f!l estudiante de nuestra aldea que un día se hizo doctor y brilló como 
orador o como esct·itor sabio. Y tenemos razón en este orgullo y en esta 
alegría. Porque se han tejido unos sutiles hilos de solidaridad que en todas 
esas cosas , hemos, en realidad, participado. 

·- ¿Por qué hay pueblos pobres? 

- No hablé solo de la pobreza e<·onómica. Piense en todas las clases 
de pobreza. Y esos pueblos son pobres, porque han carecido de solidaridad. 
Hay regiones en las que no brota ni un sabio, ni un poeta, ni un santo, n i 
un artista, ni un deportista, ni siqu iera una mujer bella. Cave usted en el 
alma de ese pueblo, y verá que está trabajada por la envidia, por el egoís­
mo y por el aislamiento. Nadie se interesa por los demás y nadie ve con 
gusto que otro pueda salir adelante. Nadie ayuda, nadie coopera. Esto es, 
no hay solidaridad. 
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